
Familia cosmopolita distribuida por todo el planeta con la única excepción de la Antártida, integrada prin-
cipalmente por plantas herbáceas, más raramente leñosas arbustivas (como los géneros Lycium, Nicotiana, 
Whitania y, en parte, Solanum), con cerca de 100 géneros y 2700 especies que ocupan una gran diversi-
dad de hábitats, desde los bosques tropicales a los desiertos, y también excepcionalmente diversas en su 
morfología. Presentan centros de diversidad en América del Sur, América Central, África y Australia. Su 
importancia económica es enorme, integrando numerosas hortícolas y condimentos (patatas, tomates, be-
renjenas, pimientos, chiles), especies medicinales y psicotrópicas de uso relacionado con la presencia de 
alcaloides (tabaco, beleño, mandrágora, belladona, estramonio) y numerosas especies de uso ornamental 
(en géneros como Solanum, Petunia, Schizanthus o Datura). Pueden ser anuales, bienales o perennes, y 
se reconocen por su olor entre fétido y aromático, muy relacionado con la citada presencia de alcaloides 
como la nicotina, escopolomina, hiosciamina o atropina. Pueden estar provistas de tubérculos subterráneos 
y ser erguidas, decumbentes o trepadoras. Tienen hojas alternas, simples o compuestas, de consistencia 
herbácea, coriácea, crasulescente, o incluso estar transformadas en espinas​. Flores hermafroditas (aunque 
hay especies monoicas, andromonoicas y dioicas, por ejemplo dentro del género Solanum), solitarias o 
agrupadas en cimas terminales. Por lo general son actinomorfas, diclamídeas, con cáliz gamosépalo de 5 
sépalos y corola gamopétala con 5 pétalos soldados formando un tubo; androceo con 5 estambres y gine-
ceo bicarpelar con ovario súpero y dos lóculos. Frutos en baya, drupa o cápsula. 

Solanáceas
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Lycium spp.

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: ʻawsaŷ
Nombres castellanos más frecuentes: cambrón, 
arto, espina santa
Nombre científico (y sinónimos): Lycium spp. 
(especialmente L. europaeum L. y L. barbarum L.)
Familia: Solanáceas

Descripción de la especie

El género Lycium comprende cerca de 80 espe-
cies arbustivas distribuidas por los cinco con-
tinentes. Tienen hojas simples, alternas, flores 
actinomorfas, hermafroditas, pentámeras solita-
rias o en grupos reducidos, con corola acampa-
nada y estambres soldados a esta. Un disco nec-
tarífero intraestaminal facilita la polinización. 
Frutos en baya. 

L. europaeum es un arbusto de 1–3(4) m, con tallos 
a menudo arqueados, blanquecinos. Hojas 15–35 
x 4–10 mm, fasciculadas en la base de braquiblas-
tos espinosos, alternas en los brotes jóvenes, pe-
cíolo corto, oblongo–espatuladas o estrechamente 
elípticas, más o menos glabras. Flores solitarias o 
en grupos de 2(4) mezcladas con las hojas. Corola 
con tubo de 7–10 mm, 3–4 veces más largo que el 

cáliz y lóbulos de 3–3,5 mm, con base violácea y 
ápice más claro, virando a crema tras la antesis. 
Baya subglobosa, rojiza, de 5–8 mm.

L. barbarum es un arbusto de 1–3 m, con tallos 
también a menudo arqueados y blanquecinos. Ho-
jas 15–25 x 5–10 mm, fasciculadas sobre braqui-
blastos espinosos, alternas en los brotes jóvenes, 
con pecíolo corto, estrechamente lanceoladas, 
subglabras. Flores solitarias, axilares. Corola con 
tubo de 6–8 mm, algo menos de 2 veces más largo 
que el cáliz y lóbulos de 4–4,5 mm, ligeramente 
más cortos que el tubo, con base violácea y ápice 
más claro. Baya ovoidea u oblongoidea, rojiza o 
anaranjada, de 10–12 mm.

Área de distribución y ecología 	

En Norteamérica aparecen unas 20 especies, 30 
en Sudamérica, 30 en África, 10 en Eurasia y 1 
en Australia. En la Península Ibérica aparecen 
L. europaeum, L. afrum, L. intricatum y, de for-
ma introducida o en cultivo, L. barbatum (= L. 
halimifolium). Respecto a las dos especies a las 
que puede referirse el texto de la ʻUmda, L. eu-
ropaeum es circunmediterránea, frecuente en los 
territorios de al-Andalus, mientras que L. barba-
rum es cultivada, a veces subespontánea, oriun-
da de Asia oriental -China-, ambas entre los 0 a 
1000 m. de altitud.

Lycium. Dioscórides, Materia médica (Bibliothèque 
Nationale de France, ms. 2850 arabe, fol. 95r)
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Historia de su aprovechamiento y cultivo

En la Antigüedad se le denominaba spina benedic-
ta debido a que las reliquias de la corona de Cristo 
que se guardan en Roma pueden ser de Lycium (o 
de Paliurus). 

Desde Dioscórides, aparecen citados estos cambro-
nes bajo el término de rhamnus. Bajo ese nombre, 
este autor habla no solo de especies de este género 
sino también de un espino blanco que debe tratarse 
de alguna o algunas especies del género Lycium 
(probablemente L. europaeum). Así lo interpretó 
Laguna en su traducción y Clusio, cuando dice que 
Dioscórides se refiere a esta especie al hablar del se-
gundo de sus cambrones, algo que también recoge 
Font Quer aceptando las interpretaciones de los dos 
autores citados. En el comentario anónimo de Dios-
córides titulado Dioscurides Triumphans (1988) se 
habla igualmente de dos variedades blancas y de 
una negra, mezclándose de nuevo especies de Ly-
cium (probablemente las “variedades blancas”) con 
especies del género Rhamnus (espinos negros). 

A lo largo de la historia del conocimiento de las 
plantas, desde Teofrasto y Dioscórides, ha sido 
permanente la confusión entre los arbustos espi-
nosos (aladiernos, espinos blancos y negros, cam-
brones, agracejos y hasta majoletos). Especies 
de géneros como Rhamnus, Paliurus, Lycium, 
Berberis, y hasta Crataegus resultan difíciles de 

distinguir en los textos de la Antigüedad. Particu-
larmente, la fisionomía general de las especies de 
Rhamnus y Lycium es muy similar, con ramas di-
varicadas terminadas en espinas, y hojas estrechas 
parecidas unas veces a las del olivo y otras a las de 
casi todas las especies de Lycium. La confusión es, 
por consiguiente, razonable. 

El fruto de algunas especies de Lycium se emplea 
en la medicina tradicional china como remedio 
para los problemas de circulación sanguínea; entre 
ellas se encuentra la conocida baya de Goji.

La especie en los textos andalusíes

Autores: AA, IW, IB, AJ, IA, IL, UM.

Datos morfológicos: es un arbusto espinoso (IA; 
I-313), parecido al marjoleto (IA; I-272). Es del 
tipo de los arbustos, con cuatro especies: blanca, 
negra, roja y marina. La blanca tiene hojas pare-
cidas a las del olivo, pero más anchas y suaves, 
con depresión, espinas muy largas, de puntas agu-
das, y un grano menor que el de pimienta, pareci-
do al del espárrago (UM; 3507). 

Cultivo: 

Técnicas: se planta de estacas que, si se en-
tierran, dan mejores resultados (AJ; 227); su 
plantío es parecido al de la zarza y semejantes 
(IA; I-406). 

Ecología y topónimos: le conviene la tierra de 
polvo suave y de lodo blando (IA; I-313).

Poda, injertos y propagación: se injerta en el 
granado y a la inversa (IA; I-429); en él se in-
jerta la retama (AJ; 309) y también el melón, 
escogiendo para ello uno grande, practicando 
una incisión en su pie en la que se ponen varias 
pepitas, y así se obtienen melones de varios co-
lores (IA; I-432, 492, 493).

Usos y consumo: sus espinas, untadas con acei-
te de oliva y clavadas en la parte inferior de los 
higos, hacen que estos adelanten su madura-
ción (AA; 184) (IL; 242). Se emplea, mezclado 
con otras plantas y componentes, para preparar 
un estiércol utilizado para las hortalizas (IA; 
I-111). Con él se hacen escobas (IB; 155) o gavi-
llas utilizadas en diversas faenas agrícolas (IB; 
160). Se emplea para conocer la calidad de una 
tierra (IA; I-59); también para cercar los huer-
tos y jardines, para lo cual se plantan a partir 
de desgarros o metiendo sus semillas en cuerdas 
que se colocan en una zanja poco profunda al-
rededor de las fincas (IW; 240) (IA; I-406, II-
356). Es planta muy usada entre nosotros en los 
setos (UM; 3507). Su jugo, mezclado con otros 
ingredientes, se aplica a las mallas de cuerdas 
en las que se cuelgan las sandías para que que-
den más rígidas (AJ; 313). Como otras plantas, 
el cambrón sirve de medicamento y de alimento 
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tratándolo adecuadamente (IA; II-365). Al cam-
brón se le llama hierba del bazo porque es útil 
para las enfermedades de este (UM; 3336). Es 
propiedad de esta variedad, si se come, apro-
vechar para las aftas; triturada y en cataplas-
ma, aprovecha para el sarampión; amasada con 
yema de huevo y sentándose sobre ello, corta la 
diarrea; aprovecha contra tumores cálidos del 
trasero; su raíz cocida bien con vino y bebida es 
laxante; aprovecha para la hidropesía, y desinte-
gra los cálculos de riñón (UM; 3507).

Otros: al cambrón se le llama también šawka  
sawdāʼ (espina negra) y šawka yahūdiyya (espina 
judía), porque un judío se escondió en ella y se 
ocultó en tiempos antiguos (UM; 4842). 

Valoración

Como ya hemos indicado, la confusión entre ciertas 
especies de Rhamnus, de Lycium, Berberis e incluso 
Crataegus ha sido una constante a lo largo de la 
historia. El texto de Ibn al-ʻAwwām, al hablar de 
variedades, amplía la confusión añadiendo maḍag, 
el “espino de majuelas” (Crataegus monogyna), 
que presenta a veces una fisionomía parecida pero 
de caracteres morfológicos muy diferentes en la 
hoja y fruto.

Dentro del género Lycium interpretamos, basándo-
nos en la forma de las hojas y falta de crasulescencia 

de las mismas, que estamos ante L. europaeum y 
probablemente también de L. barbarum, descartan-
do por eso L. intricatum y L. afrum. 

Junto a su uso en alimentación, Ibn Wāfid, Ibn 
al-ʻAwwām y el texto de la ‘Umda mencionan su 
frecuente uso para formar setos y, en la última obra 
citada, se exponen también otras propiedades medi-
cinales de gran interés, probablemente relacionadas 
con la presencia de taninos y alcaloides en las Sola-
náceas, con propiedades antiespasmódicas y diuré-
ticas. Estamos, una vez más, ante un gran ejemplo 
de la cultura de setos vivos donde las especies es-
pinosas seleccionadas para este uso lo eran también 
por presentar utilidades complementarias. 
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Withania somnifera (L.) Dunal,  
W. frutescens (L.) Pauquy

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: gāliba, kākanŷ ŷabalī, k. šawṭī, 
k. munawwim
Nombres castellanos más frecuentes: oroval, hierba 
mora del sueño
Nombre científico (y sinónimos): Withania somnifera 
(L.) Dunal, W. frutescens (L.) Pauquy 
Familia: Solanáceas

Descripción de la especie

El género Withania integra, al menos, diez espe-
cies de las cuales dos se presentan en la Península 
Ibérica: W. frutescens y W. somnifera. Son arbus-
tos inermes, lignificados en su parte baja. Hojas 
simples, enteras, ovadas o redondeadas, con lim-
bo de base cordada y envés aterciopelado en W. 
somnifera y base cuneada y envés espaciadamente 
pubescente en W. frutescens. 

Withania frutescens

1–2(4) m. Arbusto de ramas intrincadas, las jóve-
nes pubescentes. Hojas alternas, con pecíolo de 
5–15 mm y limbo ovado, entero, de base trun-
cada o algo cordada y ápice obtuso, con pelos 

simples esparcidos, glandulíferos o no. Flores 
actinomorfas, hermafroditas, pentámeras, axila-
res, generalmente solitarias, con pedicelo a me-
nudo recurvado y ± péndulas. Cáliz 3,5–6 mm 
en la antesis, acrescente, de hasta 25 mm y cam-
panulado en la fructificación, densamente vilo-
so–glanduloso, dividido casi hasta la mitad en 
5 lóbulos lanceolados. Corola 10–15 mm, asal-
villada, amarillo–verdosa, pubescente, dividida 
hasta casi la mitad en 5 lóbulos erecto–patentes, 
oblongo–lanceolados. Baya 7–8 mm, globosa, 
rojiza en la madurez, incluida en el cáliz. 

Withania somnifera 

0,5–1(1,5) m. Arbustillo leñoso en la base, ra-
mificado, pubescente. Hojas alternas, con pe-
cíolo de 5–15 mm y limbo ovado o elíptico, 
entero, de base cuneada y ápice ± agudo, con 
pelos ramificados, más abundantes por el en-
vés. Flores actinomorfas, hermafroditas, pentá-
meras, 3–8 en glomérulos axilares, cortamen-
te pediceladas. Cáliz 3,5–6 mm en la antesis, 
acrescente, de hasta 15 mm y urceolado en la 
fructificación, dividido casi hasta la mitad en 
5 lóbulos lanceolados. Corola 5–6 mm, infun-
dibuliforme, amarillo–verdosa, pubescente, 
dividida hasta casi la mitad en 5 lóbulos lan-
ceolados. Baya 5–8 mm, globosa, rojiza en la 
madurez, incluida en el cáliz. 

Área de distribución y ecología 	

W. somnifera podría ser originaria de Asia, pero se 
encuentra asilvestrada en casi todos los climas tem-
plados. Crece en la India, Pakistán y Sri Lanka, en el 
sur de Europa, NE de África y en Macaronesia. En 
la Península Ibérica se encuentra esporádicamen-
te en el litoral mediterráneo. No debe confundirse 
con W. frutescens, de mayor porte, llamada también 
bufera, que es espontánea en el Sureste peninsular. 
Ambas especies viven en ambientes hiperxerófilos 
del litoral, caminos, barrancos y pedregales. W. som-
nifera aparece desde la Región Mediterránea hasta 
la India y África Oriental. W. frutescens ocupa tan 
solo el extremo suroccidental de Europa y NW de 
África (Península Ibérica, Baleares y Marruecos). 

Withania frutescens aparece en matorrales termó-
filos, taludes rocosos, 0–700 m.s.n.m. Íbero–ma-
grebí, alcanzando las Baleares. Trevenque–Almi-
jara, Alpujarras, Almería, Axarquía…

Withania somnifera se da en matorrales nitrófilos 
y termófilos, en sitios secos, 0–100 m.s.n.m. Pa-
leosubtropical, mediterránea. Trevenque–Almija-
ra, Almería, Axarquía…

Historia de su aprovechamiento y cultivo

No podemos identificar claramente estas especies 
en las antiguas Historias Naturales (Teofrasto, 

Al_Andalus_Vol_2.indd   501 25/2/22   15:04



Flora agrícola y forestal de al-Andalus. Volumen II: especies leñosas

502

Plinio) y, respecto a Dioscórides, resulta difícil 
decidir si algunos de los “solanos” que aparecen 
en la traducción de Laguna se corresponden con 
alguna especie de Atropa o de Withania. Font Quer 
(1961) interpreta que la especie citada en este texto, 
y que Laguna traduce como un “solano que ador-
mece”, puede tratarse de Withania somnifera, pero 
es algo que no parece totalmente evidente. Linneo 
(1784-1788) consideró las dos especies citadas de 
Whitania como Atropa. Jordano y Ocaña (1955) 
identifican en el herbario de Muñoz Capilla esta 
especie (W. somnifera), que figura bajo el nombre 
de alquequenje, y dicen de ella que “se cultiva en 
Córdoba en muchas casas, donde hacen mucho uso 
de las hojas para las úlceras de las piernas”.

La especie en los textos andalusíes

Autores: UM.

Datos morfológicos y variedades: [gāliba] es 
una variedad de alquequenje (kākanŷ), con hojas 
iguales a las del solano negro, pero algo mayo-
res, de un verde tirando a amarillo, como vueltas 
hacia atrás, con un tallo semejante al del trébol, 
un tanto hueco ... tiene un fruto rojo parecido al 
de alquequenje, del tamaño ... de un rojo intenso 
y brillante, con semillas pequeñas, de forma lenti-
cular y amarillas, y un fruto algo aplastado, cuyos 
granos están contenidos en unos cálices, es decir, 

unas jarras parecidas a la flor del granado, y son 
de color rojo vivo, que aparece en primavera. Esta 
planta es abundante en la zona de Granada y Sie-
rra Nevada: habiéndome sido traídas, las planté 
en un lugar de mi casa y prosperaron, pues se tie-
ne en los huertos a causa de su hermosa aparien-
cia (UM; 3597). 

[Kākanŷ ŷabalī] es de mayor tamaño que la que 
acabamos de describir [alquequenje] y frutos ma-
yores, del volumen de las habas, como un grano 
de uva, de un rojo intenso como las cuentas de 
cornalina, brillante, con el color de la flor de la 
granada, teniendo en su interior una semilla pe-
queña, aplastada y redonda, amarillenta, con 
hojas como las del solano, pero de extremos más 
agudos, siendo frecuente que se perforen sus ho-
jas, cosa que la gente pretende hacen los genios. 
Abū Ziyād pretende que trepa por otros árboles; 
es abundante en la región de Granada y en Sierra 
Nevada (UM; 2581). 

La variedad de soto (kākanŷ šawṭī), que es la nar-
cótica (munawwim), tiene hojas como la planta 
llamada entre nosotros madreselva, y ramas hue-
cas, inconsistentes, que se agarran a los árboles 
y trepan por ellos, y flores iguales en su forma a 
las de madreselva, pero de color blanco, sucedi-
das por un grano del tamaño de un garbanzo, de 
un rojo intenso y brillante. Tiene una raíz cuya Withania frutescens. Almayate (Málaga)
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corteza es algo rojiza, y abunda en la región de 
Wādī Anbar, creciendo en espesuras y sotos. Hay 
otra variedad como la descrita, pero de hojas me-
nores, ramas más delgadas y menos alta; la he 
visto en la zona de Marchena y la aldea de Luqan-
dar, del distrito de Sevilla (UM; 2581). 

Hay otra especie, llamada narcótica (kākanŷ mu-
nawwim), porque quien la bebe experimenta un 
sopor profundo y letárgico; es una planta con 
muchas y densas ramas, ramificadas, difíciles de 
quebrar, llenas de humedad, con hojas parecidas 
a las del membrillo, y flores intensamente rojas, 
de buena talla, con un fruto en vainas, de color 
parecido al azafrán, y una raíz con corteza de co-
lor rojizo. Crece en lugares rocosos (UM; 2581).

Usos y consumo: [gāliba] aprovecha para tumo-
res cálidos, si se les aplica en cataplasma, con 
más eficacia que el alquequenje, y es útil para pi-
caduras de avispa, si se untan con su jugo (UM; 
3597). [Kākanŷ ŷabalī] tiene la propiedad, unta-
do en picaduras de avispa, de remediarlas, y su 
grano es llamado por algunas rameras “grano 
de persas” (ḥabbat al-furs), siendo utilizado por 
ellas en sus filtros de amor (UM; 2581). [Kākanŷ 
munawwim] se parece en todas sus cualidades al 
opio: si se toma doce de sus granos produce un 
letargo y sueño profundo (UM; 2581).

Valoración

Kākanŷ parece un taxón colectivo que el autor de 
la ‘Umda aplica a todas las especies de Solanáceas 
que tienen el fruto en cálices acrescentes y per-
sistentes y en gran parte tóxicas (correspondiente 
al strújnon de Dioscórides). El comentario inicial 
que hace esta obra en el número 2581: “hay cinco 
variedades de alquequenje, de huerto, silvestre, de 
monte y de soto” puede valer para entender el sig-
nificado de este término colectivo, coherente con 
el concepto sistemático del autor de dicha obra y 
de otros naturalistas del Medioevo islámico. Con-
cretamente, en este mismo número, encontramos 
descritas “variedades” que podrían corresponder 
con las dos especies de Withania presentes en la 
flora ibérica.

La primera de ellas, Withania somnifera, es cono-
cida con los términos kākanŷ ŷabalī, kākanŷ mu-
nawwim y gāliba, nombre este último que, en la 
‘Umda, se da en varias ocasiones como sinónimo 
de alquequenje o kākanŷ y, sin embargo, aparece 
también como “variedad” de este último (W. som-
nifera), con el que comparte el hecho de que los 
frutos están rodeados de unos cálices acrescentes 
de color rojo vivo. Por dichos cálices, el primero 
y el tercero de los vocablos árabes citados se ha-
cen sinónimos del romance bulyār que, como bien 
aclara Corriente (2000-2001), proviene de “una 

sufijación adjetival del latín bulla “burbuja, bola”, 
porque tal semeja la membrana que rodea su fru-
to”. Del mismo modo, Abū l-Jayr declara, cuando 
menciona ambos términos árabes, que esta especie 
abunda en Granada y en Sierra Nevada, añadiendo 
al tratar de gāliba que de dichos lugares se la lle-
varon a su tierra natal sevillana.

La segunda, Withania frutescens, conocida como 
kākanŷ šawṭī y de la que el autor de la ʻUmda pa-
rece distinguir una de porte mayor y otra más baja, 
se localiza, como hasta hoy en día, en zonas de 
Sevilla tales como Marchena o los desconocidos 
Wādī Anbar y aldea de Luqandar, ambos adscritos 
al distrito de Sevilla.
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